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AL LECTOR

A continuación va un capitulo de la popularlsima obra 
del escritor ing|cs Samuel Smiles, titulada Self Help. La 
dea fundamental de esta obra es la de que la primera vir­
tud del hombre es ala voluntad de bastarse á sí propio.»

¡Qué absurdo para los españoles del doctrinarismo y de 
la decadencia!

Pero no importa. La idea es 
contribuir á propagarla.

Además, en el capítulo que hoy reproducimos se pone 
de maniíics'to el comienzo humilde de algunas empresas 
que son la gloria de la Edad moderna. Entre otras, la abo­
lición de la trata y la emancipación de los esclavos. Sin 
la voluntad de media docena de hombres,—sin la resolu­
ción de tino solo nada se habría hecho.

La esclavitud es una infamia, un crimen que todavía 
(sí, todavía!) abruma nuestra conciencia. Es nuestro mayor 
crimen.—¡Vé, lector, cómo los ingleses redimieron su 
pecado! ¡Ay de ellos si hubieran esperado la iniciativa del 
Gobierno!

Por último, la reproducción de los datos biográficos del

verdadera y queremos
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pasar por un desahogo en estoslibro de SmiJes puede 
tristes tiempos.

«Sois indignos de la libertad—se nos dicesois in­

capaces del derecho. El individuo nació para la nitela. 
Los derechos naturales son una quimera, .b

.Está bien. Pero repasando en la memoria lo que los in­
dividuos han hecho por si solos, antójasenos tomar los ti- 
pos de Smiles y echarlos al mundo, riendo y gritando:

Ecce homo.



LOS HOMBRES

DE

ENERGÍA Y CORAJE

El mundo es de los valientes.
(Proverbio aleman.)

A cceur vaillant rien d’impo-* 
siblo.

(Diuisa de Jacques Coeur.)

Atribuye la fama a un viejo guerrero del Norte esta 
frase célebre, que caracteriza profundamente á la raza 
teutónica: «No creo en los ídolos ni en los demonios; 
toda mi confianza la tengo puesta en la fuerza de mi 
cuerpo y en el temple de mi alma.» El antiguo escudo 
que llevaba una pica con este mote: «Hallaré un ca­
mino ó me haré uno,» nos ofrece una espresion no 
menos enérgica que la primera de aquella vigorosa in­
dependencia que hasta el día ha distinguido á los hom­
bres del Norte. Y cu verdad que nada más caracterís­
tico de la mitología escandinava que el haber armado 
á su Dios de un martillo.—No se necesita mucho para 
poncr de relieve el carácter do un hombre, y hasta cierto 
punto y por insignificante que parezca la prueba, pue­
de juzgarse do su energía por la manera con que gol­
pea el yunque. No necesitó más un eminente francés
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pnra hacer en pocas palabras resallar el rasgo caracte­
rístico de los habitantes de cierta provincia, en la cual 
uno de sus amigos quería establecerse y comprar tier­
ras. «Guardaos bien de hacerlo—le dijo;—conozco A 
las gentes de ese país: los alumnos que envían á la es­
cuela de veterinaria de París golpean muy flojamente el 
yunque; carecen de energía, y no sacareis nada satis­
factorio del capital que coloquéis allí.» Bella y justa 
apreciación del carácter, que no podia emanar más 
que de un observador exacto y profundo y que hace 
resaltar el hecho de que la energía de los individuos 
es lo que constituye la fuerza del Estado y da valor al 
mismo suelo que cultivan. El proverbio francés lo ha 
dicho: «Tañí vaut 1'homme, tantvautla torre.»

El cultivo de esta cualidad es de la mayor importan­
cia, porque el vigor del cuerpo puesto al servicio de 
una noble ambición es el fundamento de toda verdade­
ra grandeza de carácter. Una buena dósis de energía 
hace á un hombre capaz de ocuparse de los detalles 
más secos y de los trabajos más fatigosos, y concluye 
por llevarle á primera fila, sea cual fuere la condición 
social en que el cielo le hubiere hecho nacer. La 
energía, en último término, hace más cosas que el ge­
nio y espone á la mitad de los peligros y decepciones. 
No es tanto la eminencia como la firmeza de los propó­
sitos, no es tanto el poder de triunfar de las dificulta­
des cuanto la voluntad de trabajar con energía y per­
severancia, lo que nos ofrece en lodo seguras garantías 
de éxito; do donde se sigue que en el carácter humanó 
la energía es la verdadera potencia capital—en una 
palabra, el hombre mismo. Ella sola os la que da im-
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pulso ásus actos, «alma á sus esfuerzos; ella la que pro­
porciona punto de apoyo, á toda legítima esperanza; y 
la esperanza es, ú su vez, la que da á la vida su verda­
dero perfume. Entro las reliquias do Ballle Abboy (la 
Abadía levantada por Guillermo el Conquistador on el 
sitio de La batalla de Ilastings) se encuentra un casco • 
roto con esta divisa: «La esperanza es mi fuerza,*— 
que podría ser nuestra divisa general. «Maldito el co­
llón,* dice el hijo do Sirach; y no hay, en "efecto, beu- 
dicion que valga la posesión do- un corazón valiente. 
Aun cuando el hombro sucumba, ¡qué satisfacción La de 
poder decirse que uno ha hecho todo lo que podial En 
la vida cotidiana nada alienta más y nada es más bollo 
que ver á un hombro oponer la paciencia al dolor, 
triunfar por la so La fuerza de su carácter, y cuando sus 
pies sangran y sus rodillas flaquean, marchar aun, 
sostenido por su coraje.

Los deseos vagos y las aspiraciones sin fin, son lo 
más adecuado para engendrar una especie de clorosis 
en los espíritus jóvenes. Es preciso que los deseos se 
traduzcan pronto en hechos y actos. No basta aguardar 
(como tantas gentes hacen) que Blüchor llegue: os pre­
ciso, aguardando, combatir y perseverar como Wolling- 
lon. Es necesario que cuando se ha formado una buena 
resolución, se ejecuto con ardor y sin dejarse soparar 
del objeto. En muchas ramas de la actividad social es 
preciso soportar un poco y alegremente el trabajo y la 

e pona, no viendo en ellos másquo una disciplina nece­
saria. «En la vida—dice Ary-Schoffer—nada da fruto 
sino lo que cuesta una pona al corazón ó trabajo á las 
.manos. Luchar y siempre luchar os la vida, y por osle
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lado la mia ha sido siempre completa; pero no me 
atrevo á decir con justo orgullo, que nada'haya aba­
tido nunca mi coraje.—Con un alma fuerte y una noble 
intención se puede todo toqúese quiere, moralmento.»

Carlos IX do Suecia crcia firmemente en el poder de 
la voluntad, aun en las gentes muy jóvenes. Un día, 
poniendo la mano sobro la cabeza del más jó ven de sus 
Hijos, que se hallaba frente á una empresa difícil: «Lo 
hará—dijo—lo hará.» Como todo otro hábito, el de 
aplicarse al trabajo con celo y continuidad se hace 
con el tiempo comparativamente fácil. Asi es como las 
personas que solo tienen una inteligencia ordinaria y 
un pequeño talento concluyen por hacer mucho si se 
dedican por entero ó infatigablemente á una sola cosa 
á la vez. Las gentes en quienes Fowell Buxton ponía 
toda su confianza eran, según él decía, aquellas que á 
medios comunes unían cierta extraordinaria aplicación 
y que ponían en práctica este mandato de la Sagr ida 
Escritura: «Lo que hagas, hazlo con la mejor volun­
tad.» El mismo atribuía sus notables éxitos en la vida 
al hábito que había contraido de «consagrarse por 
completo á una sola cosa á la vez.»

Nada que sea realmente meritorio puedo conseguirse 
si no se trabaja con amor. El hombre debe principal­
mente su crecimiento intelectual á esta energía activa 
do la voluntad, á esta lucha con las dificultades que 
llamamos esfuerzo; y es asombroso ver cómo se consi­
guen frecuentemente resultados quo al principio so ha-» 
bian estimado imposibles. Basta algunas veces una in­
tensa aspiración para trasformarla posibilidad en rea­
lidad, porque en no pocas ocasiones nuestros deseos
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son los correos do aquellos que tenemos poder do eje­
cutar. Al contrario, los espíritus tímidos y vacilantes 
lo hallan lodo imposible, principalmente porque todo 
les parece así. Cuéntase de un jó ven oficial francés, que 
so paseaba frecuentemente en su cuarto grilandp: «Yo 
seré un gran general y al cabo vendré á ser mariscal 
de Francia.» Esto ardiente dosco fuá el presentimiento 
del éxito, porque,'en efecto, fué un general distinguido 
y murió mariscal de Francia.

Mr. Walkcr, autor do El Original (série de ensayos 
publicados en Lóndros), tenia una fé tan grande en el 
poder do la voluntad, que un dia resolvió (nos dice) po. 
nerse bueno y se puso. Esto puedo salir bien una vez; 
pero aun cuando tal tratamiento ofrezca menos peli­
gros que la mayor parle de las recetas de los médi­
cos, será conveniente no fiar mucho en él. El poder 
que el espíritu tiene sobre el cuerpo es grande sin du­
da, pero puedo llegar al agotamiento y la postración 
qpmplela do las fuerzas físicas. Do Mulcy Moluc, capi­
tán marroquí, so cuenta quo se hallaba presa de una 
enfermedad incurable, en el momento en quo se li­
braba una batalla entro su tropa y los portugueses. 
Sabe quo en el instante decisivo sus soldados cojan y 
se desbandan: arrójase do la cama; reuno sus huestes-, 
condúcelas A la victoria, y en seguida cae rendido y 
lanza el último suspiro.

La fuerza do la resolución—la voluntad es la quo 
da á un hombre ol poder de hacer ó de ser todo lo quo 
so ha puesto en ol espíritu que haría ó seria. Un hom­
bre notable por su piedad tenia la costumbre do docir 
que «todo en nuoslra vida depende do nosotros mis-



6
inos; y que tal es la fuerza de nuestra voluntad, unida 
á la gracia divina, que todo lo que seria y firmemente 
queremos llegar á ser, lo logramos; así que nadie que 
desee con ardor ser humilde, paciente, modesto ó libe­
ral, deja do llegar á serlo.»—Cuéntase do un carpinte­
ro quo un día trabajaba con especial cuidado un sillón 
de magistrado de cuya compostura so había hecho car­
go, y como fuese interrogado respecto de la razón de 
aquel extraordinario celo, contestó: «Es para quo halle 
este sillón más cómodo, cuando me toque sentarme en 
ól.» Y el carpintero progresó de tal sucrlo, que conclu­
yó, en efecto, por sentarse en aquel sillón, como ma­
gistrado.

Sean las quo fueren las conclusiones teóricas ú las 
cuales los lógicos lleguen sobro la cuestión del libro 
arbitrio, todos sentimos perfectamento quo somos prác­
ticamente libres de elegir el bien ó el mal; que no so­
mos como el leño, quo, arrojado al torrente, no pue­
de más quo indicar, siguiéndolo, ol curso del agua, 
sino que tenemos en nosotros mismos los recursos del 
nadador y que podemos elegir la dirección que nos 
conviene, ludí ir contra las olas y á despecho do la 
corriente, ir á donde nos plazca. Ninguna coacción 
.absoluta pesa sobra nuestra voluntad, y sontimos y 
sabemos quo on lo quo concierno á nuestras acciones, 
no estamos encadenados por ningún género do magia. 
Todas nuestras aspiraciones hácia lo bollo y lo bueno 
quedarían paralizadas si pensásemos de otro modo. 
Todos los negocios y toda la conducta de la vida, nues­
tros reglamentos domésticos, nuestros arreglos sociales, 
nuestras instituciones públicas, todos están basados on
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la nocion práctica del libre albedrío. ¿Qué seria siu esto 
la responsabilidad? ¿De qué serviría en señar,-acón sa­
jar, predicar, reprender y castigar? ¿A qué las leyes, si 
no existiese la creencia universal de que depende de 
los hombres y de su individual determinación confor­
marse 6 no con ellas? A cada instante de nuestra vida, 
nuestra conciencia proclama que la voluntad es libre. 
Vé ahí la única cosa que es completamente nuestra, y 
la dirección buena ó mala que le damos no depende 
en definitiva más que de nosotros. Nuestras costum­
bres, nuestras tentaciones, no son nuestros dueños, si 
que nuestros servidores. Aun cuando cedamos, nuestra 
conciencia nos dice que podríamos resistir, y que para 
vencer en el momento del conflicto solo es preciso una 
resolución no más fuerte que aquella do quo nos cree­
mos perfectamente capaces si quisiéramos realizar un 
acto de voluntad.

«Os halláis—decía el abate Lamennais á un alma en­
ferma—en la edad do la decisión-, más tarde se sufre 
el yugo del destino que uno se ha. hecho; se gime en la 
tumba que uno so ha labrado, sin poder levantar la 
piedra  Lo que so gasta más pronto en nosotros es 
la voluntad. Sabed,"pues, querer una voz, querer fuer­
temente: fijad vuestra vida flotante y no la dejéis llevar 
á todos los vientos como pedazo de seca yerba.»

Buxton estaba convencido do que un hombre joven 
podría llegar á sor lo que quisiese, siempre que for­
mara una fuerte resolución y se atuviera á ella. Escri­
bía á uno do sus hijos: «cJIns llegado á una edad en 
que es preciso tomar un partido. Si no demuestras 
ahora que tienes principios, resolución, fortaleza do
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espíritu uo tardarás en caer en la holganza y en con­
traer los hábitos y el carácter de un jó ven inútil y des­
ordenado. Y si alguna vez llegas á este punto, está se­
guro que no será empresa fácil el levantarte. Tengo poo 
cierto que todo jóven puede llegar á ser. sobre pocr 
más ó menos, todo lo que le plazca ser. En cuanto á 
mi, asi ha sucedido La mayor parto de mi felici­
dad y de todos mis triunfos en la vida, ha sido el re­
sultado de la resolución que tomé á la edad que tienes. 
Si te determinas seriamente á obrar como hombro enér­
gico ó industrioso, considera como seguro que toda la 
vida tendrás motivo para regocijarte de haber tenido 
la discreción do formar una resolución semejante y de 
haberla seguido.» Como la voluntad, si so la conside­
ra sin haber en cuenta la dirección en que so ojorco, no 
es simplemente más que constancia, firmeza-, perseve­
rancia, claro está que todo depende do la dirección 
queso le dé. Si no se encamina más que á los goces 
sensuales, una fuerte voluntad os un demonio, del cual 
la inteligencia es el innoble esclavo-, pero dirigida al 
.bien, esta misma voluntad es una reina que tiene por 
ministros á nuestras facultades intelectuales y á cuya 
cabeza presido el desarrollo.más elevado de que es ca­
paz la naturaleza humana.

'Que con voluntad se llega á lodo es una máxima que 
no por ser vieja es ménos verdadera. Aquel á quien se 
le pone en la cabeZa hacer una cosa, por esta misma 
resolución disminuye frecuentemente las dificultades 
y asegura la realización de su deseo. Creerse capaz es 
■casi serlo: determinarse á realizar un progreso cual­
quiera, es frecuentemente haberlo realizado. Por esto
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la resolución y la energía parecen tener en sí algo de 
la omnipotencia.

La fuerza de carácter do Souvarox residía en el po­
der de su voluntad, y como la mayor parto ,do las 
gentes resueltas, erigía este poder en sistema.

<Siu duda, no queréis más que á medias»—decia á 
los que fracasaban en sus empresas. Como Richelieu y 
Napoleón habría desterrado dél diccionario la palabra 
imposible. «Yo no sé»—a Yo no puedo»—«Imposible» 
—oran frases que detestaba fuera do toda expresión. 
«Aprended—haced—intentad!»—gritaba. Así ha podi­
do decir de él su biógrafo que «presenta un notable 
ejemplo de lo que pueden realizar el desarrollo enér­
gico y el ejercicio sostenido do facultades, cuyo gér- 
men, por lo menos, se hulla en el corazón de. todos los 
hombres.»

Una de las máximas favoritas do Napoleón era la de 
que «la más alta sabiduría es una firme resolución.» 
Su vida mejor que otra cualquiera nos demuestra ba­
jo los más vivos colores, todo lo que una voluntad po­
derosa y que no detiene ningún escrúpulo es capaz de 
hacer. En la balanza en que se pesaron sus destinos 
puso toda la fuerza de cuerpo y de espíritu de que po­
día disponer. Uno tras otro, los soberanos imbéciles y 
las naciones por ellos gobernadas, cayeron á sus pies. 
Los Alpes—decíanle—cierran el camino á vuestros 
ejércitos... «No habrá Alpes!»—respondió—y la vía del 
Simplón fué construida á través do un país antes casi 
inaccesible. «Imposible—decia—os una palabra que 
solo se halla en el diccionario do los tontos.» Tra­

bajaba terriblemente, y en ocasiones daba tanto que
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trabajar ¿ cuutró secretarios que á la vez escribían 
bajo su dictado, cuanto estos podían. A jiadic ahor­
raba oí trabajo,—incluso á él mismo. Era centro do la 
inteligencia, del genio, del poder de su siglo. Ingenie­
ros, sabios, hombres de.Estado, todos venían á somc- 
orlo sus proyectos-, adoptaba los mejores y los marca­
ba con el sello de su genio. Los demás—con ligeras 
excepciones—so inclinaban ante él como ante una de 
las fuerzas de la Naturaleza. Su influencia inspiraba á 
los otros y los animaba con una nueva vida; y lo arras­
traba todo por la fuerza, la concentración y la seguri­
dad de dirección de su actividad. «Li lección que Na­
poleón nos da—dico Emerson—y que nos da unifor­
memente el ejercicio del vigor corporal ó intelectual, 
es que siempre hay sitio para él en el mundo. |De cuán­
tas montañas do indignas incorlidumbros no os la vida 
de Napoleón la refutación más cumplida!»

La energía se caracteriza por la decisión y la pron­
titud. «¿Cuándo estarcís dispuesto á partir para Áfri­
ca?» le preguntaban un dia al viajero Ledyard de parte 
de la Sociedad Africana. «Mañana por la mañana,» 
contestó en seguida. La prontitud de Blücher le había 
valido en el ejército prusiano el mote do Marechal en 
avant. Guando John Jorvis, después conde de San 
Vicente, fue preguntado respecto del momento en que 
volvería á reunirse con su barco, repuso: «Al instan­
te.» Y cuando se quiso saber de Sir Colin Gimpbell, 
que acababa de ser nombrado para el mando del ejér­
cito de la India, cuándo estaría pronto-para partir, su 
respuesta—prenda de sus ulteriores éxitos—fué: «Ma­
ñana.» Esta rapidez de decisión y esta prontitud de
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acción son, en efecto, las que permiten sacar ventaja 
inmediatamente de las faltas del enemigo y las que 
deciden muchas veces la suerte de las batallas. Napo­
león ha dicho que una de las razones por que había 
batido á los austríacos era porque estos desconocían el 
valor del tiempo. Napoleón aprovechaba siempre, para 
anonadaj-los, el momento en que creían no tener nece­
sidad alguna do apresurarse.

El difunto sir Charles Napier, General del ejército 
de la ludia, era también un hombro de gran energía, 
como lo prueba esta frase: «Solo conseguirán forzar­
me á echar más profundas raíces en este sitio;» con 
lo que quería expresar, en una de sus campañas, su 
firmo resolución de dominar todas las dificultados que 
le rodeaban. Su batalla de Mceance es uno do los he­
chos más extraordinarios de que la historia hace men­
ción. Con 2.000 hombres, de los que solo-400 oran eu­
ropeos, libró batalla á un ejército de 35.000 Bolonlchis, 
robustos y bien armados. Era en apariencia un acto de 
extrema temeridad, pero el General tenia confianza 
en si mismo y en sus soldados. Cargó el centro de 
los Beloulchis á lo largo de un escarpado ribazo que 
formaba su linea do atrincheramiento, y la batalla fu­
riosa so sostuvo por espacio do tres mortales horas. 
Bajo la inspiración do Campbell, cada soldado de este 
pequeño ejército se convirtió por el momento en un 
héroe. Los Beloulchis, bien que veinte-contra uno, 
fueron rechazados, pero su retirada se hizo dando cara 
al enemigo. Hé aqui la especie do coraje, do tenacidad, 
de resuelta perseverancia que da la victoria, no solo 
en la guerra, si que en todas las luchas. Ca delantera
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de una cabeza gana el premio y muestra la raza del 
■corredor; una marcha forzada concluye una campaña; 
ciuco minutos más de obstinado coraje son los que ga­
nan la batalla. Vuestras fuerzas son quizá inferiores á 
las do vuestro adversario; pero al fin concluiréis con 
él si sabéis concentrarlas y continuar la lucha por más 
tiempo. Esta respuesta de. un espartano á su hijo, que 
se quejaba de que su espada ora demasiado corla, se 
aplica ú todo en la vida; «Alárgala con un paso ade­
lante.»

Napier seguía el buen método de hacer pasar al al­
ma do sus soldados su espíritu heroico; trabajaba tan­
to como cualquiera de ellos. «El gran arte de mandar 
—decia—consiste en lomar para si una justa parte del 
trabajo común. El hombre que conduce un ejército no 
saldrá adelante si no se consagra por entero á su ne­
gocio. Á las dificultades que renacen debe oponer una 
perseverancia infatigable, á los peligros que crecen un 
coraje invencible hasta que al fin se hayan dominado 
todos los obstáculos.» Un joven oficial que le acompa­
ñaba en la campaña que hizo en los montes del Bo- 
lontchislam. decia: «Cuando veo á este viejo constan­
temente a caballo, ¡cómo podría abandonarme á la pe­
reza, yo que soy joven y fuerte!.... §i me diese la 
órden, seria capaz? de arrojarme á la boca de un cañón 
cargado de metralla;» y Napier, á cuyos oídos llegó es­
te discurso, contestó que t iles frases eran para él una 
Amplia compensación de sus trabajos.

La India ha sido, durante el siglo que acaba de pa­
sar, un vasto campo donde la energía británica ha 
podido desplegarse con toda libertad. Do Olivo á Ha-
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velock y á Clydo se desarrolla una larga y honrosa 
lista de nombres distinguidos en las guerras ó en la 
legislación de la India. Tales son Wellesley, Welling- 
ton, Mclcalfo, Outran, Edwerds y los Lawrence. Otro 
nombre, bien que manchado, es el de Warron Has- 
tings, hombre de una voluntad intrépida y de una 
perseverancia infatigable.

Su familia era antigua é ilustre, pero las vicisitudes 
de la fortuna y una devoción de las más desgraciadas 
á la causa de los Esluardos, trajeron la ruina do los 
Hastings; y la herencia de la familia, situada en Day- 
lesford, donde aquellos habían sido, por siglos, los 
señores de la comarca, concluyó por pasar á otras 
manos. El último de los Hastings de Daylesford había 
dado á su hijo segundo el curato de la parroquia; y en 
la casa del presbiterio nació muchos años después su 
nieto Warren Hastings. El niño aprendió ú leer en la 
escuela de la aldea, en el mismo banco que los aldea- 
nillos: con ellos jugó en los mismos campos que sus 
abuelos habían poseído, al mismo tiempo que repasa­
ba en su infantil imaginación todo lo que habían 
sido los bravos y leales Hastings do Daylesford. Brotó 
su juvenil ambición, y si hemos de dar fé álaslradicio- 
nes, habiendo venido, en un bello dia del eslío, y á 
la edad de 7 años, á descansar en la ribera del rio que 
atraviesa el antiguo señorío, formó la resolución de 
entrar algún dia en posesión do las tierras de la fa­

milia.
No era esto entonces más que la visión maravillosa 

del espíritu de un niño; pero "Warren vivió bastante 
para hacer de ello una realidad. Su sueño se convirtió
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pa-

on una pasión, arraigada en su alma, y cuya satisfac­
ción persiguió Warren, de la infancia á la adolescen­
cia, y do la adolescencia á la madurez, con aquella 
serena é indomable fuerza de voluntad que constituía 
el rasgo más saliente de su carácter. El pobre huér­
fano, hecho uno do los hombros más poderosos de su 
tiempo, levantó la fortuna do su raza, recuperó el 
antiguo patrimonio y reconstituyó la casa señorial 
«Cuando bajo un sol tropical—dico Macaulay—gober­
naba á 50 millones de asiáticos, sus esperanzas, cu 
medio do los cuidados de la guerra, de la hacienda, 
de la legislación, le llevaban á Daylesford; y cuando 
vió su larga carrera política, tan singularmente mez­
clada de bien y de mal, de gloria y do oprobios, llegar . ’ 
al fin á su término, á Daylesford quiso retirarse y en 
él morir.»

La misma energía y el mismo coraje se ha desplega­
do en muchas otras carreras, que no por ser monos bri­
llantes quizás que la do las armas, dojan do ofrecer 
igual utilidad. Y de osla verdad nos suministran pal­
pables ejemplos todos los ramos de la ciencia, del arte 
y de la industria. Uno de los más interesantes tal voz 
es el que se refiere al descubrimiento do los mármoles 
deNínive y á lado las inscripciones en caractéres cu­
neiformes ó á tele de fleche, especio do escritura que 
se había perdido después de la conquista de Porsia 
por los macedonios... En esta empresa hicieron raya 
Rawlinson y Monis, modestos empleados de la com­
pañía de las Indias Orientales y Austin Layará, 
«ante de abogado do Lóndres.

Del propio modo pueden sacarse ejemplos de la hís-
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loria do la pairia inglosa, de sus fundadores como Ri­
cardo Foloy, pequeño propietario del reinado do Cár- 
los I, que como músico emigró á Suecia, do donde 
trajo el secreto de la fabricación del hierro en barras, 
y como William Phipps, el .fundador do la familia Mul- 
gravo ó Normanby, hijo de un armero de Wolwich, 
en el Estado do Maino, ou América, y al cual debió el 
rey Jacobo II la suma do 7.500.000 francos ostreidos 
del fondo del mar, donde yacia un barco español per­
dido á las alluras de Bahama y do cuyo siniestro ca­
sualmente había tenido conocimiento Phipps, por oirlo 
en un paseo por las tortuosas calles de Boston, de la­
bios do algunos marineros que eijtro sí conversaban. 
Phipps, después de muchos esfuerzos y de grandes 
contrariedades, consiguió dar con el tesoro, recibiendo 
en pago cerca do dos millones de reales, el título de 
caballero y el cargo de gran prevosto de Nueva Ingla­
terra. A poco fuó Gobernador do Massachussots, mu­
riendo on Lóndres en 1695

Bien que diferentes on su vida y su carácter, aun­
que animados do un celo no menos ardiente, se han 
mostrado los grandes apóstoles y misioneros, que lle­
vando al eslremo el espíritu de sacrificio, han ido á 
través del mundo á buscar y salvar á sus decaídos 
hermanos.

Sostenidos por una energía infatigable, superiores 
á los contagios, han afrontado toda suerte do trabajos 
y fatigas, regocijándose de sus propios sufrimientos y 
cifrando su gloria en merecer la corona del martirio. 
Tales fueron, entre mil. Ignacio do Loyola y Francisco 
Javier.
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Loyola. que por nacimiento pertenecía á la nobleza 

española, juntaba á la bravura del soldado todas las 
gracias y toda la disipación del cortesano. En el sitio 
de Pamplona, una bala de cañón le fracturó una pier­
na. La herida fue mal curada, y se vió por mucho 
tiempo á las puertas de la muerte. Durante su larga 
convalecencia, después de haber leído y releído todos 
los libros de caballería andante con que pudo hacerse, 
cayó en sus manos por casualidad una Vida de los 
santos, en la cual halló relaciones do victorias obteni­
das, no sobre otros, si que sobre uno mismo, y ejem­
plos de recompensas mucho más nobles que todas 
aquellas de que se hablaba en los libros de caballería. 
Aquella lectura ejerció en el curso do sus ideas una 
influencia determinante, y colgando su espada do ca­
ballero on un pilar do la iglesia do Nuestra Señora de 
Monserrat, resolvió, después de haber dicho adios á su 
adorada hoja, seguir el ejemplo de los santos cuya vi­
da acababa de leer.

La vida de Loyola ha sido perfectamente contada 
por el P. Bonhours, y es inútil 'dar aquí’ una nueva 
narración. Conterttaréme, por tanto, con citar algunos 
rasgos demostrativos do la energía extraordinaria de 
que so hallaba dotado: porque es un hecho que tal vez 
jamás haya existido otro hombro que la poseyese en 
tan fuerte dósis. Tenia tal poder do voluntad, tal.reso­
lución y con entrambas tal paciencia, que lodos aque- 

. líos que entraban con él en contacto y le sostenían ha- 
bitualmcnle, concluían por sufrir su ascendiente. 
Bien que de un carácter naturalmente exaltado y vio­
lentó, ejercía sobre si mismo tan rígida é incesante
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vigilancia, que los médicos llegaron á creer y declarar 
que era do un temperamento flemático. Pero cualquiera 
que fuese la influencia que ejercía por la fuerza de su 
voluntad, ora sin duda mayor la que ejercía por el 
amor y veneración que inspiraba. San Francisco Ja­
vier, el gran apóstol de las Indias, se arrodillaba 
siempre cuando, en el fondo del Oriente, escribía á 
Ignacio. Y no eran solo sus amigos y compañeros los 
que experimentaban tales sentimientos: la mañana del 
diaen que entregó su alma á Dios, las gentes se dete­
nían en las calles, en las plazas, en las antesalas, en 
los hospitales y hasta en los lazaretos para comunicar­
se esta fatal noticia: «¡El santo ha muerto!»

Entre los que se sintieron atraídos por el carácter 
tanto como por las enseñanzas do Loyola, fue Francis­
co Javier, uno do los más puros y más decididos. Como 
Loyola, pertenecía á una familia antigua ó ilustre. De 
maneras como do sentimientos era un perfecto gentil- 
lióme; bravo, honorable, generoso, pronto al entusias­
mo, y capaz do entusiasmar á otros; fácil do persuadir 
y él mismo persuasivo; por lo demás, lleno de e'ner- 
gia, do paciencia y de resolución A la edad de 22 años 
ocupaba el honroso puesto de profesor de la Universi­
dad de París. Allí fuó donde trabó conocimiento con 
Loyola, del cual fué luego intimo amigo y compañe­
ro. A poco partió á la cabeza de la primera compañía 
de prosélitos que el segundo envió en peregrinaje á 
Roma.

Cuando Juan III resolvió plantar el pendón de la fé 
cristiana en las Indi is portuguesas, Bobadilla fué pues­
to á la cabeza do aquella cruzada pacifica, pero cayó

2



18
onformo; fuó preciso proceder á otra elección, y esta 
recayó en Francisco Javier. Vestido con una sotana 
remendada salió para Lisboa, donde debia embarcarse 
en dirección de Oriente. Hizo el viaje á Goa en un 
barco que conducía al Gobernador y á mil solda­
dlos destinados á reforzar la guarnición de la plaza. 
Cuando el buque desplegó las velas y comenzó á bajar 
el Tajo, notóse que el instante de la partida, que á 
más de uno arrancaba lágrimas, hizo irradiar una ale­
gría indecible del rostro do Francisco Javier. Iba ú 
convertir naciones de las que ignoraba, es cierto, el 
nombre y la lengua; pero no osperimentaba duda ni 
temor. Puesto ti su disposición un camarote, durmió 
sobre el puente haciendo almohada do un manojo de 
cuerdas y compartiendo con simples marineros su 
comida: velando por sus necesidades, inventando ino­
centes juegos para distraerlos, y cuando estaban en­
fermos cuidándolos con tanta paciencia y tanta bon­
dad, que se hizo objeto de una veneración que rayaba 
en idolatría.

Al llegar á Goa, Javier quedó espantado de la de­
pravación de los habitan les, colonos é indígenas. Aque­
llos habían • importado todos los vicios de la civiliza­
ción, sin ninguna de sus trabas, y estos so habían mos­
trado harto dispuestos á seguir el mal ejemplo. Des­
embarcado, corrió las calles agitando una campanilla 
para atraer las gentes, ú las que pidió, por favor, que 
le enviasen los niños para darles alguna instrucción; 
una turba do pequcñuelos fuéronle confiados muy 
pronto, é instruyéndolos con toda diligencia, los en­
viaba todos los dias á sus casas, fortificados cada voz
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más por las lecciones de prudencia y de piedad que 
les daba. Al propio tiempo visitaba á los enfermos, á 
los leprosos, á los miserables de toda especie, viviendo 
en los hospitales y no temiendo penetrar en las man­
siones de la licencia. Jamás un grilo de dolor hirió 
vanamente sus oidus. Oyó hablar de la degradación y 
de la miseria de los pescadores de perlas de Mandar, y 
partió para visitarlos. Pronto su campanilla hizo es­
cuchar su piadoso llamamiento. Bautizaba y enseñaba; 
pero.como no podia cumplir esta última obra sin la 
ayuda de intérpretes, puede decirse que su máselo- 
cuento enseñanza consistía en la abnegación con que 
se prestaba á servir á los miserables en sus necesida­
des, sus sufrimientos y sus achaques.

Continuando su misión, fuese á lo largo de la costa 
de Comorin, haciendo sonar su campanilla en las ciu­
dades y las aldeas, en el umbral de los templos, á la 
puerta do los bazares, ó invitando á los indígenas á 
reunirse en lomo suyo para escuchar sus lecciones. 
Había hecho traducir el Catecismo, el Credo, los Man­
damientos, el Padre nuestro y algunos ejercicios de 
devoción del formulario de la IgleSia, y aprendidos por 
ól mismo los recitaba á los niños hasta que estos los 
aprendían de memoria, con lo que, y después de estar 
bien impuestos en las lecciones del misionero, los en­
viaba á ensoñar lo que ellos habían aprendido á sus 
padres y sus vecinos. Cerca del cabo Comorin estable­
ció 30 predicadores que bajo su vigilancia llegaron ú 
ser los directores de 30 iglesias cristianas. Verdad que 
la iglesia frecuentemente no consistía más que en una 
choza coronada por un crucifijo. ¡Pero qué importaba!
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Do aquí pasó á Travancore, donde continuó haciendo 
sonar su campanilla de aldoa en aldea, y bautizando 
hasta que los brazos so lo caían do cansancio y repi­
tiendo sus fórmulas hasta que lo faltaba la voz. El 
mismo ha afirmado quo el éxito do su misión sobre­
pujó todas sus esperanzas. Su bella y purísima vida, 
su entusiasmo, la irresistible elocuencia de sus buenas 
acciones, hacían conversiones por donde quiera quo 
él iba, y sus oyentes so dejaban ganar, escuchándolo, 
por la sola fuerza de la simpatía.

Perseguido por el pensamiento do que «el número do 
los segadores es muy pequeño para la inmensidad del 
campo que hay quo segur,» Javier fué en seguida¿ Ma­
laca y al Japón, donde se halló en presencia de nuevas 
razas y nuevas lenguas. Allí lodo lo que pudo hacer 
fué llorar y suplicar, velar cerca do los enfermos, dul­
cificar sus penas, y alguna vez, falto do todo, mojar la 
manga do su sobrepelliz para eslracr después de ella 
algunas gotas con que bautizar á los moribundos. Es­
perando todo y no teniendo nada, aquel valiente sol­
dado de la fé marchaba empujado por su indomable 
resolución. «Cualquiera quo sea la muerte ó el tor­
mento que me espere—decia—estoy pronto á sufrirlos 
mil veces por la salvación de una sola alma.» Tuvo 
que arrostrar el hambre, la sed, la desnudez, las 
violencias de obra; pero no por esto persiguió menos 
su misión do caridad, sin detenerse, sin cansarse ja­
más. En fin, al cabo do doce años de una labor sobre 
humana, en el momento en quo so disponía á pene­
tra en China, aquel grande y escalón lo hombre fué 
atacado por la fiebre, en la isla do Sanchian, y recibió
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la corona de gloria que ambicionaba. Probablemente 
jamás héroe más puro, más noble, más desinteresado, 
más animoso pisó esta tierra mortal.

El número do los que siguieron las huellas do Ja­
vier es inmenso. Schwartz, Carey, Mhrslnnan en la In­
dia; Gutzlatt, Morison y muchos otros en la China. En 
las islas de la Sociedad y do Harvcy del Pacífico, Johm 
William, el mártir do Erromanga.

No menos inlorosanto os la carrera del doctor Li- 
vigslone, que en nuestros dias ha explorado el Africa, 
como misionero y como descubridor.

Livingstone mismo ha escrito la historia do su vida 
en un estilo modesto y sin pretcnsiones, que caracte­
riza perfectamente al hombre. Sus antepasados eran 
pobres, pero honrados campesinos, y so cuenta de 
uno de ellos que disfrutaba en la vecindad do gran 
reputación do discreto y prudente, que á punto-do 
morir hizo congregar en torno suyo á sus hijos y los 
dió este consejo, único bien que pudo dejarles: «Con 
sumo cuidado y durante toda mi vida, he inquirido 
las tradiciones do la familia, y no he podido descubrir 
jamás que hubiera un hombro indigno entro nues­
tros ascendientes. Si alguno de vosotros ó do los vues­
tros se inclinara al mal, no seria porque la falta do 
probidad se hallase en vuestra sangro: al contrario. 
Entrego á vuestras meditaciones osle precepto: Sed 
honrados.»

A los diez aBos Livingstone fuó á trabajar á una fá­
brica de hilados do algodón cerca de Glasgow; y ha­
biendo cobrado el salario do la primer semana, cora*- 
pró una gramática latina y se dedicó al estudio de os-
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ta lengua, continuándolo después por espacio do mu­
chos años en una escuela nocturna. Por su gusto hu­
biese permanecido hasta la inedia noche y aun más 
tardo aprendiendo sus lecciones si su madre no cuida­
ra do enviarlo á la cama, en lo cual aquella obraba 
muy cuerdamente, toda vez que el niño había de le­
vantarse bastante temprano para estar en la fábrica á 
las seis do la mañana. Do esta suerte, Livingstone lle­
gó, no sin trabajo, á leer á Virgilio y Horacio; pero no 
se detuvo aquí, y á oscopcion do novelas, devoraba to­
dos los libros que podía procurarse, y más particular­
mente las obras científicas y las descripciones do via­
jes. Se ocupaba también do botánica y pasaba los raros 
momentos do vagar on recorrer la vecindad para for­
mar colecciones de plantas. En el taller mismo, prose­
guía sus lecturas, á despecho del ruido do las máqui­
nas, poniendo su libro sobro la mull-jenny on que 
trabajaba, do modo quo pudiese atrapar al paso las fra­
ses una tras otra. Asi, á fuerza de perseverancia, el jo­
ven obrero adquirió una multitud do conocimientos- 
útiles, y con la odad sintió crecer ol deseo de ser en­
viado como misionero cutre los paganos.

Para hacerse más apto para tal empresa resolvió ob­
tener una educación módica. Al efecto, economizó de 
su salario lo bastante para poder pasar varios invier­
nos en Glasgowjy seguir cursos de griego, medicina y 
teología. El resto del año trabajaba como' obrero en 
una fllatura^de algodón: y así fue como, sin recibir 
jamás un céntimo de nadie, halló medio de sacar de 
su módico salario de obrero lo suficiente para subve­
nir á los gastos de sus estudios. «Echando una mirada
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retrospectiva sobro esta laboriosa vida—dice aquel 
hombre excelente—no puedo menos de dar gracias al 
cielo por haberme otorgado semejante existencia; y si 
esto fuese posible, complaccriamc el volver á comenzar 
la vida en las mismas circunstancias y el pasar do 
nuevo por las diferentes etapas de aquella ruda y for­

tificante educación.»
Al cabo y á la larga concluyó sus estudios médicos, 

escribió su tesis latina, sufrió un examen y le fue con­
ferido el grado do licenciado en la facultad de medici­
na y cirujía. Pensó al principio ir A China; pero la 
guerra que desolaba aquel país le impidió seguir tal 
idea. Ofreció luego sus servicios á la Sociedad do mi­
sioneros de Lóndres y fué enviado A África, á donde 
llegó en 1840. Había tenido el proyecto do ir á China 
A su cuenta y costa, y el único dolor que experimentó 
al marchar A Africa, A cuenta de la Sociedad de mi­
siones, «provonia—dice el mismo—de no sor agradable 
para un hombro que tenia la costumbre de salir do los 
apuros por sí solo, hallarse por algún concepto bajo la 

dependencia de otro.»
Llegado A Africa, puso vigorosamente manos á la 

obra. No podia soportar la idea de lomar tan sojo par­
te en los trabajos de los demás, y resolvió crearse, co­
mo misionero, una esfera independiente, para lo que 
se preparó, emprendiendo, sobro sus trabajos de pre­
dicación, toda clase de labores manuales. «Esta mul­
tiplicidad de empresas—dice Livingstone—me agota­
ba y hacia más incapaz para estudiar de noche que 
en la época en que trabajaba como obrero de las hila­
turas do algodón.»
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Durante su permanencia entre los Bochuanas abrió 

cúnalos, construyó casas, puso en cultivo algunos 
•lampos, crió ganados é instruyó á los indígenas, al 
par que con ellos trabajaba. A los principios, habien­
do acometido con cierto número de estos un largo 
viaje á pié, sorprendió en el momento de la partida 
algunas observaciones do sus acompañantes sobre su 
flaqueza física. «No os fuerte —decían—es delgado; no 
parece robusto sino porque so mete en osos sacos (así 
llamaban á los pantalones): no irá lejos.» Estos repa­
ros hicieron hervir la sangro del montañés, dándole 
la fuerza necesaria para despreciar la fatiga y hacer 
marchar á sus compañeros á buen paso y durante dias 
enteros, que al fin les fué preciso formar otra opinión 
más exacta do lo que Livingstono valia como andador. 
Si se quiere sabor lo quo hizo en Africa y cómo lo hi­
zo, es indispensable leer sus Viajes de un misionero, 
una de las más interesantes obras quo so han publica­
do sobre este particular. Una de las últimas acciones 
que en ella se registran, no puede ser más caracterís­
tica. La chalupa do vapor Birlienhead, quo Livings- 
lone había llevado consigo á Africa, defraudó sus es­
peranzas; en seguida dió órdenes á Inglaterra para 
que construyeran otra, cuyo costo estimaba en dos 
mil libras, quo debia pagar con el dinero que lo ha­
bían producido sus viajes, y que había puesto á un la­
do para sus hijos. «.Ahora, á ellos toca ganar este di­
nero...» Tal fuó la frase do que se valió, al, dar aque­
llas órdenes.

Entre los hombres distinguidos que han consagrado 
su vida ú grandes obras de filantropía y quo en 311
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misma patria han desempeñado el papel de misione­
ros, tiene derecho á uno de los primeros puestos San 
Vicente de Paul, nacido en 157G y muerto en 1G60. 
Hijo de un pequeño rentero de Banquines, cerca de 
Pony, en el departamento de las Landas, tuvo que 
consagrarse al trabajo de la finca durante su primera 
juventud, porque los insuficientes recursos de su fa­
milia parcelan destinarle á una vida de laboriosa os­
curidad. Sin embargo, los notables indicios de la vi­
vacidad de su inteligencia y la sensibilidad de su ca­
rácter comprometieron á sus padres á hacer todo gé­
nero de esfuerzos para procurarlo una educación libe­
ral, hasta conseguir que entrase como alumno en el 
convento de Franciscanos de Dax. Alli estudió, con 
tanto éxito, que á los 1G años so le creyó capaz de des­
empeñar las funciones de preceptor en la familia del 
magistrado de la ciudad. Continuó sus trabajos para 
prepararse para el ministerio sacerdotal: fué tonsura­
do y algún tiempo después marchó á cursar la teolo­
gía á la Universidad de Tolosa, donde ganaba la vida 
dando lecciones. A los 24 años fué consagrado y cua­
tro después obtuvo el grado de bachiller en letras y el 

permiso para abrir un curso.
Un amigo do Marsella lo favoreció con el legado de 

1.500 libras y se vió en la necesidad de visitar esta 
ciudad. Al regreso, el barco en que San Vicente venia 
fué atacado por corsarios tunecinos, herido el viajero 
y enviado primero ú Túnez y después á Argel. Durante 
su cautiverio fué esclavo sucesivamente do tres amos, 
do los cuales, el último ora un renegado italiano que 
San Vicente convirtió á suprimiliva fé, persuadiéndole
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de que con él escapase á Francia, á donde, en efecto, 
lograron llegar con felicidad. Luego de hacer una vi­
sita al Papa, en Roma, San Vicente volvió á París. Du- . 
ranto su cautiverio habíase conmovido profundamente 
á la vista de los sufrimientos de los pobres, los enfer­
mos y los afligidos, resolviendo consagrar A su servi­
cio el resto de su vida.

Esto así, establecióse cerca del Hospital de la Ca­
ridad, al cual visitaba diariamente. Hacia esta épo­
ca, fué objetó do una acusación de robo sostenida 
por uno de los inquilinos de la casa en que -vivía. 
Fuerte en su inocencia, que sin embargo le era im­
posible probar, soportó con paciencia y resignación 
aquella gran injusticia durante seis años; mas al fin 
el verdadero culpable fué descubierto, y la honradez 
de Vicente quedó más consolidada que nunca.

En Tolleville, diócesis de Amiéns, comenzó San Vi­
cente su célebre sistema de misiones domésticas. 
Aquellas misiones tuvieron tanto éxito y produjeron 
resultados tan saludables, que más tardo contrajo la 
costumbre de celebrar todos los anos la institución 
con piadosa gratitud. Cuando fué á establecerse A 
Chatillon, como cura de la parroquia, ensanchó su 
plan y organizó una Asociación para socorrer las ne­
cesidades así temporales como espirituales de los po­
bres y los enfermos. Esta Asociación, que apellidó Co­
fradía de la Caridad, sirvió muy luego de modelo á 

una multitud de instituciones semejantes en Francia y 
en otros diversos países. Después se esforzó, con infati­
gable perseverancia, en agrandar la esfera de acción 
déla Asociación, y obtuvo un gran éxito, particular-
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monte en los distritos donde su influencia personal se 
hacia sentir, como por ejemplo en las diócesis do 
Beauvais, Soissons y Sons.

Una visita quo hizo á Marsella en compañía dol con­
de de Fóigny, jefe de las galeras reales, le reveló acci­
dentalmente la extrema miseria quo tenían que sufrir 
los pobres diablos que en las galeras expiaban sus crí­
menes. Hallólos en tal oslado de desnudez, degradación 
ó indescriptible embrutecimiento, que resolvió, de ser 
posible, llevar algún alivio á su suerte. Presentóscles 
como su amigo y su bienhechor; mas al principio los 
galeotes solo se rieron y burlaron de él. No era cierta­
mente San Viconto hombro para desalentarse por esto: 
perseveró, pues, pacientemente hasta que al fin, por la 
mera persistencia do su dulzura, atrájoso á uno, des­
pués á dos, en seguida á un número mayor y al cabo 
á todos. Obtenida.su confianza, los determinó á se­
cundarlo on los esfuerzos que hacia por su bienestar, 
y éxitos tan grandes como inesperados siguieron á las 
reformas que introdujo. El conde do Foigny envió un 
informe al Rey sobre el mejoramiento extraordinario 
dol carácter do los criminales, aun de los do la peor 
especio, conseguido por aquel excelente sacerdote; y 
Luis XIII, haciendo justicia á tales servicios, le nom­
bró limosnero general do las galeras de Francia.

Tan luego como una organización para socorrer y 
levantar una clase cualquiera de miserables se ponía 
en marcha, ocupábase San Vicente on organizar otra. 
La vida es corta, y hay tanto que hacer! Asociación 
para la instrucción y alivio de los pobres cultivadores. 
—Asociación para proveer á las provincias de maas-

Obtenida.su
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tros capaces.—Asociación para socorrer y asistir á I is 
mujeres pobres.—Talos fueron algunas de las institu­
ciones sucesivamente establecidas por aquel piadoso 
varón. Muchas de estas instituciones fueron umver­
salmente adoptadas. La orden de los lazaristás, por 
ejemplo, no lardó en extender su saludable influencia 
por toda Europa. Pero la institución que ha hecho más 
conocido á San Vicen(edePaul,y la que probablemente 
ha producido los resultados más importantes, es la 
Orden de las Hermanas de la Caridad, establecida en 
1634. Una de las ramas de la Sociedad conocida con 
el nombre de Damos de la Croix, fuó consagrada es­
pecialmente al servicio del Hotel de Dieu, en París. 
Aun hoy día, algunas de las más nobles instituciones 
de la capital de Francia son debidas al celo puro y 
desinteresado de San Vicente do Paul. Díganlola Pilié, 
Bicelre, la Salpetriére y los Enfants trouvés. Antes de 
esta última institución, una multitud de niños eran 
expuestos en las calles y abandonados á una muerto 
casi segura. Conmovido ante estos inocentes, ol santo 
sacerdote imaginó una organización destinada á reco­
gerlos y ayudarlos. Ganó muchas damas para su cau­
sa, y habiéndolas reunido las expuso ol motivo y fin 
de la asociación, con tal energía, que las determinó á 
tomar bajo su protección á todos los niños abandona­
dos que so llegasen á descubrir. Pero ol número fuá 
tan grande, quo los recursos pecuniarios do la asocia­
ción (á posar de contribuir con 12.000 libras anuales 
la reina Ana de Austria) no bastaron, y quo las cari­
tativas señoras que habían abrazado esta causa estu­
vieron, por desesperación, á punto de abandonarla.
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Para evitar un resultado tan enojoso, San Vicente con­
vocó una segunda y más numerosa reunión, ante la 
cual abogó por los inlerescs do los inocentes .parias, 
con una elocuencia tan apasionada, que el movimien­
to benéfico recibió una nueva impulsión, afluyeron 
los fondos’, y poco después, pudieron ser convertidos 
dos grandes edificios en hospitales para niños expó­
sitos.

San Vicente do Paul ora infatigable tratándose do 
mejorar la suerte do sus semejantes. Entre las nume­
rosas obras do boneíicencia quo so le deben, puédese 
mencionar el hospital do Jesús, que instituyó en.París 
para contener 40 pobres cuya gr.in edad les había 
hecho iucapacos para trabajar, y el hospital do Sainl- 
René, en Autün, para los pobres y los enfermos quo 
venían en peregrinaje A visitar el relicario de esto 
mártir. En la época en quo los habitantes de la Lore- 
na tuvieron que sufrir la triple plaga do la guerra, la 
peste y ol hambre, recogió grandes sumas do dinero en 
París para socorrerlos, y por osle medio consiguió sal­
var la vida do un gran número. Puede decirse que su 
vida toda estuvo consagrada ti obras de caridad y mi­
sericordia: y cuando murió, sus restos fueron acompa­
ñados al cementerio por una multitud de pobres y de 
necesitados que iban á derramar sobre su tumba lá­
grimas de reconocimiento y afecto.

«¡Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia: bienaventurados los limpios 
de corazón, porque ellos verán á Dios!»

El abato Saint-Piorre fue un filántropo de un sentido 
menos práctico que San Vicente, pero no menos puro
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ni ménos entusiasta en sus inspiraciones hacia el 
bien. El cardenal Dubois tenia costumbre de decir 
hablando do él que sus proyectos eran «los sueños 
de un hombro do bien.» Es preciso añadir, sin embar­
go, que después so ha reconocido que alguno do aque­
llos proyectos eran perfectamente realizables. Desde 
sus primeros años se hizo notar por su sencillez de co­
razón, por su ardiente amor por la verdad y la justicia. 
Los sueños en que se meció fueron bellos sueños, sue­
ños de progreso y do mejora general. En París, donde 
▼ivia con su amigo Varignon, (á quien él daba do una 
renta anual do 1.300 libras una pensión do 300), so 
ocupó en estudiar la condición moral y política del 
hombro y do imaginar numerosos planes do mejora. 
Entre sus mayores proyectos se cuenta uno para la 
abolición de la guerra y el establecimiento en la tierra 
del reinado de la paz y de la fraternidad. Buscaba el 
trato de aquellos que oslaban é la cabeza de los nego­
cios para comprometerlos ñ adoptar sus planes; pero 
aquellas gentes por lo común se hacían las sordas y le 
miraban como un soñador, víctima de sus ilusiones y 
sus quimeras. Y sin embargo, ¿qué otra cosa mejor 
podía hacer que mostrar su fidelidad al espíritu del 
Maestro á quien servia y que había venido al mundo 
para tracr un Evangelio de paz? Habiendo acompa­
ñado al abate de Polignac al Congreso de Utrechl. 
Sainl-Pierre se sintió como nunca animado do la con­
vicción de que uno do los mayores servicios que era 
posible hacer á la humanidad consistía en la abolición 
de la guerra, ó imbuido en esta idea la formuló en la 
obra publicada en 1713 con el título de Proyecto de
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paz perpétua. Saint-Pierre proponía en él la formación 
de una Dieta ó Sonado europeo en cuya composición 
tomarían parte todas las naciones de Europa y á la 
cual los principes de esta habrían de someter sus que­
rellas y pedir reparación de sus agravios.

Otro proyecto en que el abate de Sainl-Píerre dejaba 
muy atrás á su tiempo era el de fundar para los niños 
pobres escuelas industriales donde estos pudiesen 
aprender algún oficio ó profesión útil. Él mismo, no 
contentándose con sor bienhechor en teoría, ponía sus 
ideas en práctica y pagaba su aprendizaje á un cierto 
número de huérfanos á quienes hacia enseñar diferen­
tes oficios, do modo que una vez llegados á la edad vi­
ril pudiesen ganar su vida honradamente. Su gran . 
temor era que Inglaterra so adelantase á Francia en la 
adopción de sus planes, robando así á su país la gloria 
que acompañaría á su realización. Anticipándose á los 
modernos proyectistas, dió á luz un sistema fonético 
por el cual se proponía introducir en la escritura los 
cambios que de tiempo en tiempo se producen en la 
pronunciación, haciendo de la ortografía la exacta re­
presentación do la palabra. Adoptó este sistema en sus 
propias obras, lo cual produjo quizá el efecto de que 
fuesen poco leídas. Sus proyectos eran cosa de nunca 
acabar; los unos de una especie, los otros de otra; era 
en toda la ostensión do la palabra un hombre de pro­
yectos, universal. Propuso un método para disminuir 
el número do pleitos; otro para la repartición más 
justa y equitativa do los impuestos; otro para la extin­
ción do la mendicidad, mostrando cómo por esto me­
dio el comercio interior podría desarrollarse. Hizo re-
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saltar la necesidad de la revisión completa de los Có­
digos, idea adoptada más tardo por las Asambleas 
salidas de la Revolución francesa, y á la cual Napoleón 
quiso unir su nombro. Bosquejó un plan de educación

• nación.il que Francia ha adoptado después-, escribió 
contra el lujo, contra el duelo, contra el juego-, prodi­
gaba toda suerte de proyectos para la elevación social 
y moral del pueblo, y no so puede leer sus libros sin 
notar con sorpresa cuántas mejoras introducidas en 
los tiempos modernos habían sido provistas por ól y 
cuántas obras por ól asimismo provistas son hoy dia 
objeto do nuestras aspiraciones. Como se ha dicho, no 
era solo un filántropo teórico; lo era también práctico; 
gastaba toda su renta en actos do caridad, y no sólo 
daba limosnas, sino que enseñaba á los pobres á ayu­
darse á sí mismos. Tenia siempre por fin hacer un bien 
permanente á aquellos á quienes socorría; hacíales 
aprender oficios, les buscaba colocación y los ponia on 
estado do bastarse á sí propios por su propio trabajo, 
Él fue el primero quo hizo popular la palabra benefi­

cencia y quien la dió, por las aplicaciones que de ella 
hizo, una significación práctica do que h ista entoncos 
había carecido. Tenia una ardiente esperanza en el 
porvenir de la humanidad, que creía firmemente pro­
fiado de magníficas promesas. Mr. R. Hartweil dice: 
•Su vida entera fue glorificada p.»r el espíritu de este 
principio, que nunca dojó do predicar: quo la esencia 
de toda religión, la baso do toda moralidad, el coro­
namiento de toda virtud consisten on ciar y en perdo­
nar. Este osel principio quo Saint-Piorro tenia la cos­
tumbre de prosentar bajo una forma más poética, afir-

naci%25c3%25b3n.il
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mando, así en su conversación como en sus escritos, que 
el paraíso pertenece á los caritativos y los misericor­
diosos.

Su inteligencia se mantuvo clara y entera hasta el úl­
timo momento, y los años de su decadencia fueron exen­
tos de todos los achaques de la vejez. Uno ó dos días an­
tes de su muerte, exhortado para que dirigiese algunas 
palabras á los que le rodeaban, contestó: «Un moribundo 
tiene bien poco que decir, á no ser que hable por vanidad 
ó por flaqueza.» Voltairc cuenta que habiendo pregun­
tado á Saint-Picrrc en su lecho de muerte lo que sentía 
respecto de su próximo fin, repuso: «Lo que se siente la 
víspera de un \iaje al campo.»—Murió en París en 1763 
y sobre su tumba se escribió este epitafio, tan verdadero 
como elocuente: Amó mucho.

De carácter tan elevado, pero más prácticos, más hechos 
• á los negocios, fueron los jefes del gran movimiento ingles 

en favor de la abolición de la esclavitud y de la trata de 
los negros.

El primero de los promotores de la abolición de la trata 
y de la esclavitud africanas, el más eminente, el más gran­
de quizá como energía , intrepidez y perseverancia fu¿ 
Granvillc Sharp. Entró en la vida como mancebo de una 
tienda de modas en Tower Hill; pero así que hubo ter­
minado su aprendizaje abandonó este comercio para en­
trar como empicado en la Administración de artillería, y 
allí, en las horas de ócio que le permitía el ejercicio de sus 
humildes funciones, acometió y prosiguió la obra de la 
emancipación de [os negros. Habíase mostrado siempre, 
aun de aprendiz, pronto á emprender voluntariamente to­
da clase de trabajo cuya utilidad le fuese demostrada. Asi,

3
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por ejemplo, en la época en que aprendía el comercio de 
modas se dejó muchas veces arrastrar por otro mance­
bo, que vivía en la misma casa y era unitario, á discutir 
asuntos religiosos. El jóven unitario sostenía que la inter­
pretación trinitaria que Granvillc daba i la Escritura de­
pendía de su ignorancia del griego, y por esto Granvillc se 
dedicó inmediatamente al trabajo de aprender aquella len­
gua, consagrándole las noches y obteniendo un feliz éxito 
en poco tiempo.Una controversia del mismo género que se 
suscitó, con motivo de la interpretación de las profecías, 
entre él y otro aprendiz que pertenecía á la comunión is­
raelita, le determinó d emprender el estudio del hebreo, 
cuyas dificultades llegó también i dominar.

Pero la circunstancia que dió una impulsión y una di­
rección definitiva á su vida y á sus trabajos tuvo origen 
en su generosidad de corazón. Su hermano William, que 
se había establecido como cirujano en Mincing Lañe, en 
Lóndres, daba consultas gratis á los pobres, y entre los 
numerosos infortunados que de vez en cuando iban á im­
plorar sus socorros, se hallaba un mísero africano llamado 
Jonathan Strong. Parece que este infeliz negro había sido 
tratado muy brutalmente por su amo, letrado de la Barba­
da, que le había traído á Lóndres, donde á consecuen­
cia de aquellos malos tratamientos había quedado cojo, 
casi ciego, y en resumidas cuentas incapaz para el traba­
jo; en cuya consideración, su amo, mirándole como una 
bestia ya inútil y sin valor, le había cruelmente arrojado 
á las calles de Lóndres. El pobre hombre, masa viva de 
males, había vivido durante algún tiempo pidiendo limos­
na hasta que llegó á la puerta de William Sharp, que le dió 
algunos remedios y le hizo entrar en el hospital de San
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Bartolomé, donde curó. A su salida del hospital Jos do* 
hermanos le ayudaron para librarle de la mendicidad; 
pero no sospechaban lo más mínimo que persona algu­
na pudiera tener derechos sobre aquel individuo. Colocá­
ronle en casa de un boticario, á cuyo servicio Jonathan 
estuvo dos años, y cuando acompañaba á su ama mon­
tado en la trasera de un coche de alquiler, su primer amo 
de Barbada le reconoció, resolviendo entrar de nuevo en 
posesión del esclavo, al cual el restablecimiento de la sa­
lud había devuelto su precio.

El letrado hizo que dos dependientes del lord maire se 
apoderasen de Strong, el cual fué encerrado en la preven­
ción hasta que pudiese ser expedido para las Antillas.

Acordóse el negro durante su cautiverio de los gene­
rosos servicios que Granvillc Sharp le había dispensado 
en su pasada inopia, é hizo llegar hasta sus manos una? 
carta implorando su auxilio. Sharp había olvidado el nom­
bre de Strong, pero envió á tomar informes á un deman­
dadero, el cual le impuso de que los carceleros sostenían 
que no había en la prisión ninguna persona de aquel nom­
bre. Despertó esto las sospechas de Sharp, que inmediata­
mente se presentó en la cárcel y pidió que se le llevase 
ante Jonathan Strong. Fué preciso acceder á ello, y 
Granville reconoció al pobre diablo á quien se guardaba 
como cimarrón, tras lo que, después de prevenir al car­
celero que si entregaba á Strong antes de ser este condu­
cido á la presencia del lord maire, seria todo á su cuenta 
y riesgo, pasó á verse con este magistrado y obtuvo una- 
órden de comparecencia para los que habían hecho dete­
ner y aprisionar al negro sin mandamiento de prisión. Pre­
sentáronse las partes delante de) lord maire, y resultó da
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ios debates que el primer dueño de Strong le había ya 
vendido á un individuo que presentó su escritura de 
venta y reclamó el negro como propiedad suya. Como 
Strong no era acusado de delito alguno y el lord mairc 
era incompetente para juzgar la cuestión legal del estado 
civil de Strong, el esclavo fué puesto en libertad y.siguió 
d su bienhechor fuera del tribunal sin que nadie osase po­
ner sobre él la mano.

Inmediatamente el antiguo amo de Strong notificó á 
Sharp la acción que intentaba entablar contra él para rei­
vindicar el esclavo que le habia sido robado.

Hácia esta época (1707) la libertad personal, bien que 
siempre cara á los ingleses, en teoría, estaba sujeta á gra­
ves infracciones y era violada casi diariamente. La leva 
para el servicio marítimo se practicaba con regularidad, y 
amén de las bandas de leva, habia en Londres y en todas 
las grandes ciudades del reino, partidas de secuestrado­
res., cuyo empleo se reducía á apoderarse, para el servicio 
de la Compañía de las Indias orientales, de hombres que si 
la Compañía no necesitaba, eran enviados como esclavos 
ú los plantadores de las colonias americanas. En cuanto a 
las ventas de esclavos negros, abiertamente las anunciaban 
los diarios de Londres y Liverpool, lo mismo que los ofre­
cimientos de recompensas á los que hallaran y detuvieran 
á los esclavos fugitivos, conduciéndolos á ciertos barcos, 
cuy.o punto de anclaje era designado.

L.egalmcnte la posición del hombre tenido por esclavo 
cu Inglaterra era incierta y dudosa. Los fallos de los tri­
bunales diversos y contradictorios, sin descansar so­
bre principios reconocidos. Bien que fuera creencia po­
pular que el esclavo que ponía el pié en la tierra inglesa
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se hacia libre, muchos eminentes jurisconsultos profesa­
ban una opinión de todo en todo opuesta. Los letrados 
á quienes Sharp consultó, en vista de su defensa, partici­
paban generalmente de esta opinión, y el antiguo amo de 
Jonathan no se recataba de decir que el lord chef justice 
Mansfield y todos los abogados de fama dictaminaban que 
el esclavo arribado á Inglaterra no se convertía por esto 
en libre y que podía ser legalmente forzado á volverá las 
plantaciones. Tales informes hubiesen reducido á la de­
sesperación á un espíritu ménos animoso y resucito que el 
de Granville Sharp; pero esto no sirvió más que para afir­
mar en este la determinación de luchar por la libertad del 
negro, cuando mdnos en Inglaterra. «Abandonado—dice— 
por mis defensores profesionales, vime forzado, d falta de 
una asistencia legal regular, á hacer una tentativa deses­
perada para defenderme á mi mismo, aun cuando las leyes, 
y la jurisprudencia me fuesen completamente extrañas y 
no hubiera jamás abierto un libro de derecho (fuera de la 
Biblia) hasta el momento en que tuve, bien á mi pesar, 
que emprender investigaciones en los catálogos de una 
biblioteca que mi librero acababa de comprar.»

Todo el dia estaba ocupado en la oficina de artillería, 
donde desempeñaba los cargos más laboriosos, de modo, 
que le era preciso continuar sus nuevos estudios por la 
noche muy tarde ó por la mañana muy temprano, al punto 
de convcrtise él mismo en una especie de esclavo. Escri­
biendo á uno de sus amigos, eclesiástico, le decía para es- 
cusarse de haber tardado mucho en contestarle: «Me de­
claro absolutamente incapaz de sostener una correspon­
dencia meramente literaria. El corto tiempo que puedo 
quitar al sueño, de noche ó por la mañana, necesito por



38
completo emplearlo en el exámen de algún punto de dere­
cho, porque esto no admite espera y exige de mi parte las 
investigaciones más diligentes y escrupulosas.»

Todos los momentos de ócio de que pudo disponer 
durante los dos años que siguieron los consagró al estu­
dio atento de las leyes que rigen en Inglaterra la libertad 
personal, haciendo, para llegar á su fin, una vía penosa á 
través del oleaje nauseabundo de la más seca y más re­
pugnante de todas las literaturas, y sacando, al compás de 
sus progresos, extractos de las actas más importantes del 
Parlamento, de las decisiones de los tribunales y de las 
opiniones de los jurisconsultos más distinguidos En este 
largo é insípido trabajo no tuvo guia, ni ayuda, ni consejo, 
ni pudo encontrar un solo hombre de ley cuya opinión fue­
se favorable á su empresa. Sin embargo, sus investigacio­
nes consiguieron á la larga un resultado tan satisfactorio 
para el mismo como sorprendente para las gentes del 
loro. «¡Alabado sea Dios!—pudo escribir.—No hay un 
solo estatuto, no hay una sola ley inglesa en que pueda 
hallarse algo que justifique la esclavitud.» Y sintiéndose ya 
fuerte y no dudando de nada, resumió sus estudios en una 
exposición clara, sucinta y séria que intituló: «De la injus­
ticia que hay en tolerar la esclavitud en Inglaterra.» Los 
más eminentes jurisconsultos de la época recibieron co­
pias de aquel trabajo, hechas por la propia mano de Sharp. 
El cx-propietario de Strong, viendo qué especie de hom­
bre tenia delante, inventó diversos pretextos para aplazar 
su acción contra aquel, y al fin le hizo proposiciones de ar­
reglo que fueron rechazadas. Y Granville hizo circular de 
tal suerte sus ejemplares manuscritos entre los hombres de 
ley, que á la postre aquellos que habían sido comprometí-
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dos por ]a parte contraria se negaron á ir más lejos y el de­
mandante fud condenado, en último resultado, A pagar 
triples costas por no haber seguido el proceso. Entonces, 
en 1769, Sharp imprimió su folleto.

En este tiempo se habían presentado otros casos de robo 
y embarque de negros en Londres para las Antillas, donde 
debían ser vendidos. Así que uno de aquellos casos llega­
ba á noticia de Sharp, apresurábase éste á tomar medidas 
para socorrer d aquellos desgraciados. La mujer de un afri­
cano llamado Hylas fud cogida y embarcada para la Barba­
da: Sharp, en nombre de Hylas, entabló su acción contra 
el agresor y obtuvo contra este un auto, con indemniza­
ción de daños y perjuicios, y la muger de Hylas fud traída 
á Inglaterra y puesta en libertad. En 1770 otro negro fud 
■capturado á viva fuerza sufriendo malísimos tratamientos: 
Granvillc inmediatamente se puso en la pista de los agre­
sores. El africano, que se llamaba Lcwis, había sido cogi­
do en una oscura noche por dos barqueros empleados 
por la persona que reclamaba el negro como de su pro­
piedad. Arrastrado al rio, y sepultado con mordaza y ata­
do de pids y manos en el fondo de una barca que descendió 
todo el Támesis, fud luego encerrado en un buque en fran­
quía para Jamáica, donde á su llegada debia ser vendido 
como esclavo. Sin embargo, los gritos del pobre negro 
habían llamado la atención de algunos vecinos, de los cua­
les uno fuese á ver inmediatamente d Granvillc Sharp, ya 
conocido como a el amigo de los negros,» para darle parte 
del atropello que se acababa de cometer. Sharp obtuvo 
inmediatamente un auto para traer á Lewis y marchó en 
seguida A Gravesend, adonde llegó precisamente para sa­
ber que el barco se había hecho á la vela para las Dunas.
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Una órden de babeas corpas, por aquel lograda, se envió 
á Spithead, y antes de que el barco pudiese dejar las costas 
de Inglaterra fue puesta en ejecución. Hallóse al esclavo 
atado al palo mayor, inundado de lágrimas y vueltos los 
ojos desesperados á la tierra de donde era arrancado. Pues­
to inmediatamente en libertad fué reconducido á Lón- 
dres, tras lo. cual vino otro auto contra el autor del atenta­
do. La prontitud de espíritu, de corazón y de acción des­
plegada por Sharp en este negocio, difícilmente hubiera 
podido ser aventajada, y sin embargo, aquel se acusaba de 
pesadez. Llevóse la causa ante lord Mansfield, cuya opi­
nión, como se ha dicho, era decididamente contraria á la 

'de Granville Sharp; pero el juez, en osla circunstancia, 
evitó el pronunciarse sobre el punto en litigio, y aun el ex­
presar una opinión sobre la cuestión del derecho del escla­
vo á la libertad personal. Puso simplemente al negro en 
libertad, fundándose en que el demandante no había su­
ministrado prueba alguna de que Lcwis fuese, siquiera de 
nombre, su propiedad.

La cuestión de la libertad personal de los negros no se 
había decidido; pero Sharp proseguía asiduamente su 
generosa cruzada y anadia, con sus esfuerzos infatigables, 
una multitud de nombres á la lista de aquellos á quienes 
había salvado. Al fin se presentó la causa importante de 
James Somerset, la cual—díccsc—fue elegida por mutuo 
consentimiento de lord Mansfield y Sharp para provocar 
una solución legal y decisiva de la gran cuestión que hacia 
ya tiempo se hallaba en litigio. El dueño de Somerset 
había traído á éste á Inglaterra y le había abandonado 
después. Más tarde quiso hacerle detener y enviarle á 
Jamáica para venderle allí. Sharp, como de costumbre,
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se hizo cargo de la causa del negro, eligió abogados para 
su defensa, y lord Mansficld declaró que el asunto era de 
una importancia tan general que le sometería á la decisión 
de todos los jueces reunidos. Sharp comprendió entonces 
que tenia que habérselas con las fuerzas combinadas de 
todos sus adversarios; pero no desmayó su resolución. 
Felizmente sus esfuerzos en esta ardentísima lucha ha­
bían comenzado ya á dar frutos; el público se interesaba 
cada vez más en la cuestión, y un número considerable de 
jurisconsultos eminentes se habían puesto de su lado.

La causa de la libertad personal, entonces en problema, 
fué completa tí imparcialmcntc discutida ante lord Mans- 
field, acompañado de tres jueces, y decidida conforme al 
ámp'io principio del derecho á la libertad; derecho esencial 
y constitucional que todo hombre posee en Inglaterra, á 
mtínos que no le haya sido arrebatado por una ley. Es in­
útil entrar aquí en detalles de este gran proceso, cuyos de­
bates se prolongaron desmesuradamente, y cuya decisión 
fué sucesivamente aplazada de sesión en sesión hasta que 
se pronunció la sentencia por lord Mansficld, en cuyo vi­
goroso espíritu se había verificado gradualmente un cam­
bio tan grande bajo la impresión de los argumentos de la 
defensa, tomados en su mayor parte del opúsculo de Gran- 
ville Sharp, hasta declarar que la opinión, del tribunal era 
tan sória y tan unánime, que no parecía necesario de modo 
alguno diferir la causa á los doce jueces. Decidió, pues, 
que las pretensiones de los dueños de esclavos no des­
cansaban en nada; que el poder reclamado por ellos no 
había, existido jamás en Inglaterra ni sido jamás reconocido 
por la ley, y que por consecuencia James Somcrsct debía 
er puesto en libertad. Al obtener esta sentencia, Gran-



42

desempeñaba

Tille Sharp abolió en realidad el comercio de esclavos, que 
hasta entonces se había practicado abiertamente en las 
calles de Liverpool y Lóndres. Pero hizo más: estableció 
sobre una base inquebrantable el axioma jurídico, según el 
.cual un esclavo así que pone el pié en tierra inglesa es 
libre, y nada más cierto que esta gran decisión de lord 
Mansficld se debió, sobre todo, á la firmeza, á la resolución 
y á la intrepidez que desde el principio hasta el fin Sharp 
desplegó en la prosecución de esta reivindicación de la li­
bertad de los negros.

Es ocioso seguir más lejos la carrera de Granvil c, y nos 
contentaremos con decir que continuó trabajando con un 
celo infatigable en toda suerte de buenas obras; que con­
tribuyó á fundar la colonia de Sicrra-Lcona y á hacer 
de ella un asilo para los negros libertados; que trabajó por 
•el mejoramiento de la condición de los alborígenes en las 
colonias americanas; que tomó parte en la agitación favo­
rable á la reforma y extensión de los derechos políticos en 
Inglaterra, y que se esforzó en conseguirla abolición de la 
prensa de los marineros. Granvillc sostenía que el mari­
nero inglés, como el negro africano, tenia derecho á la 
protección de las leyes, y que el hecho de haber elegido la 
vida de marino no anulaba sus derechos y privilegios de 
Inglés, en cuya primera línea se halla la libertad personal. 
Sharp trabajó también, aunque inútilmente, por restablecer 
la amistad entre Inglaterra y sus colonias de América, y 
cuando la guerra fratricida de la revolución americana es­
talló, mostróse imbuido de un sentimiento de justicia tan 
escrupuloso, que resolvió no mezclarse lo más mínimo en 
esta lucha contra natura, é hizo dimisión del empleo que 

en la administración de artillería. Muchas



43
gentes no vieron en esto más que un acto de quijotismo; 
pero aquella conducta era solo la consecuencia obligada de 
sus principios.

El gran objeto de su vida, el que le ocupó hasta el fin, 
fud la abolición de la esclavitud. Para llevar á feliz termino 
esta obra, y para organizar los esfuerzos de los partidarios 
mis ó menos numerosos de esta cauca, fuá fundada la «So­
ciedad para la abolición de la esclavitud,» y nuevos hom­
bres, inspirados por el ejemplo y el cc’o de Sharp, acudie­
ron en su ayuda. Comunicóles su energía, y el celo desin­
teresado con que había trabajado solo por tanto tiempo, 
trascendió á la postre á toda la nación. Su manto cayó sobre 

. las espaldas de Clarkson, Wilbcrforcc, Broughan y Bux- 
ton, que prosiguieron esta tarca con una energía y una fir­
meza de propósito tales, que al fin la esclavitud fuá abolida 
en todas las posesiones británicas. Pero aun cuando es lo 
frecuente asociar los nombres que acabamos de citar al 
triunfo de aquella gran causa, el mc'rito principal perte­
nece incontestablemente á Granville Sharp. Cuando em­
prendió esta obra no tuvo por auxiliares los aplausos del 
mundo; estuvo solo mucho tiempo frente á la opinión de 
los más hábiles jurisconsultos y las preocupaciones más 
arraigadas de la ¿poca; y solo, solo presentó y ganó, por 
sus valientes esfuerzos y su propia y exclusiva cuenta, la 
batalla más memorable de cuantas registra la historia de 
los tiempos modernos y entre todas las que han concur­
rido al triunfo de las. libertades inglesas. Lo que siguió 
fue, sobre todo, el fruto de su infatigable constancia. A él 
la gloria de haber encendido la antorcha que inflamó otros 
espíritus y que se trasmitió de mano en mano hasta que 
la luz lo invad-ó todo!!
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Clarkson había ya, cuando Granville Sharp murió, vuel­

to su atención hacia la cuestión de la esclavitud de los ne­
gros. Hasta la había elegido, estando en el colegio, para 
temaJe un discurso, y tomó de tal suerte y tan por com­
pleto posesión de su espíritu, que desde entonces no 
pudo sustraerse á su imperio.

Ensañase aún cerca de Wadcsmill, en el Hcrtfordshire, 
el lugar en que habiéndose un día apeado del caballo, se 
sentó desolado sobre el césped que bordaba el camino, y 
después de largas reflexiones formó la resolución de con­
sagrarse enteramente á esta obra. Tradujo su Ensayo del 
latín al inglés; le agregó nuevas observaciones c ilustra­
ciones y ¡o publicó después. Diversos compañeros de tra­
bajo se reunieron á su rededor. La «Sociedad para la 
abolición de la trata,* sociedad cuya existencia ignoraba, 
ya estaba formada, y cuando Clarkson oyó hablar de ella 
se le adjuntó, sacrificando todas las bellas esperanzas que 
la vida le ofrecía, para dedicarse plenamente á la causa. 
Wilbcrforce fué elegido para llevar adelante el negocio en 
el Parlamento; pero i Clarkson incumbió principalmente 
el trabajo de reunir y arreglar la masa inmensa de testi­
monios que debían presentarse en apoyo de la’ abolición. 
Mencionaremos un curioso ejemplo de la especie de per­
severancia de lima que distinguía á Clarkson. Los fautores 
de la esclavitud, en el curso de la defensa que hacían de 
este sistema, sostenían que solo eran vendidos como es­
clavos los negros hechos prisioneros de guerra, y que 
cuando no se los vendía, se les reservaba en su propia 
tierra una muerte infinitamente más horrorosa. Clarkson 
sabia perfectamente á qué atenerse sobre las ca^as de es­
clavos dirigidas por los negreros; pero carecía de testi-



45
monios que hacer valer sobre este punto. ¿Dónde hallarlos? 
Por una gran casualidad, un caballero á quien encontró en 
uno de sus viajes le habló de un jóven marinero america­
no, en cuya compañía había estado el año anterior, cuyo 
jóven había tomado parte en una de aquellas cajas. Pero 
aquel caballero ignoraba el nombre del marinero y no po­
día dar, respecto de su persona, más que una descripción 
extremadamente vaga, ni otro informe que el de que perte­
necía á un barco de guerra de pequeño porte cuyo puerto 
de anclaje desconocía. Con esta escasa luz, Clarkson resol­
vió encontrar y traer á aquel testigo. Visitó personalmente 
todos los puertos en que existían buques de escaso porte, 
subió á todos los barcos y prosiguió este eximen sin éxito, 
hasta que al fin llegó al último puerto y encontró á su hom­
bre, precisamente en el último buque que le quedaba por 
visitar.

El testimonio de aquel jóven fué uno de los más pre­
ciosos y concluyentes. Durante algunos años Clarkson 
sostuvo regularmente correspondencia con más de cuatro­
cientas personas, y recorrió durante este mismo tiempo 
más de 56;ooo kilómetros en busca de datos y pruebas. A 
la postre una enfermedad, producida por la labor excesiva, 
le redujo á'la impotencia; pero no abandonó el campo de 
batalla hasta que su celo hubo despertado el espíritu pú­
blico y excitado la simpatía de todos los hombres de bicu

- en favor de los esclavos.
Al fin, después de largos años de lucha la trata fue 

abolida Pero aún queda otra cosa que recabar: la abolición 
de la esclavitud misma en las colonias inglesas. aquí 
aún la energía y la resolución lograron la victoria. Entre 
los jefes de este movimiento ninguno más' notable que



46
Fowell Buxton, que ocupó el puesto que antes había ocu­
pado Wilbcrforcc en la Cámara de los Comunes.

Buxton no se había hecho notar en su infancia por cua­
lidades precisamente brillantes. El rasgo distintivo de su 
carácter era una voluntad incontrastable que se manifestó- 
desde luego por una obstinación violenta, imperiosa, cer­
rada. Su padre murió cuando Buxton era aún niño; pera 
dichosamente para éste tenia una juiciosa y excelente ma­
dre que dirigió aquella voluntad con gran cuidado, le ense­
ñó á obedecer, alentando su costumbre de determinarse y’ 
obrar por sí mismo en todos aquellos negocios cuya deci­
sión podía sin peligro serle abandonada, Aquella madre 
creia que una firme voluntad puesta al servicio de una no­
ble ambición y juiciosamente dirigida es una de las más 
preciosas cualidades humanas, y cuando se hacían delante 
de ella observaciones sobre la testarudez del niño, se con­
tentaba con decir: «No os inquietéis; ahora es testarudo, 
pero ya veréis como esto concluirá por ser para b'ien »

Fowell aprendió muy poco en la escuela, donde se 
mostró algo corto y perezoso. Obligaba á sus compañeros 
á hacerle sus ejercicios y mientras jugaba y pilleaba. 
Cuando volvió á su casa, á los quince años, era un mucha» 
chon muy torpe, que gustaba de los barcos, los caballos, 
la caza y los ejercicios violentos, y que pasaba la mayor 
parte del tiempo con el guarda campestre, que por dicha re­
sultó ser un hombre de buen natural, que no sabia leor ni 
escribir, pero inteligente obset vador de la vida y la natura­
leza. Sin embargo, habia en Buxton una excelente made­
ra, pero con ella una gran necesidad de cultura, educación 
y desarrollo. En estas circunstancias, y sucesivamente en 
el momento en que iban á formarse los hábitos de que
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c

dependería la felicidad ó la desgracia de su vida, hallóse 
afortunadamente arrojado en el seno de la familia Gur­
ney, familia á la que distinguían excelentes cualidades so­
ciales, una alta cultura intelectual y una generosa filan­
tropía. Sus relaciones con los Gurney tuvieron una gran 
influencia en su vida: le estimularon, sobre todo, en sus 
esfuerzos para perfeccionar su propia educación, y ¿1 mis­
mo ha contada que cuando en la Universidad de Dubl.'n 
trabajó de modo que llegó á obtener las muestras de dis­
tinción más honrosas, lo hizo, sobre todo, á fin de.satis­
facer su pasión dominante, que era entonces llevar á los 
Gurney los premios que le habían alentado á merecer y 
que le habían hecho capaz de ganar. Casóse con una de 
las hijas de esta familia ¿ hizo su debut en el mundo de los 
negocios como comisionista de sus tios Hambury, cer­
veceros de Lóndres. Su fuerza de voluntad, que durante 
su infancia le había hecho tan difícil de dirigir, sirvió en­
tonces de base á su carácter y le hizo uno de los hombres 
más enérgicos ¿ infatigables que se han conocido.

Arrojóse con todo su peso en la pelea, y el gran jigante, 
el elefante Bu xión (como se le llamaba por su estatura de 
1,93 metros), vino á ser uno de los hombres más vigorosos 
y más capaces en negocios. aPodia—son sus propias pala­
bras—cervc^ear una hora, estudiar matemáticas otra, ca­
zar la siguiente, y eso dedicándome sucesivamente por 
completo á cada una de estas ocupaciones.» Llevado á 
cuanto exigía una energía y una determinación invenci­
bles, llegó á ser, una vez asociado á sus tios, factótum 
de la empresa y su influencia se hizo sentir hasta en los 

menores detalles de aquellos vastos negocios que, gracias 

d su administración, llegaron á un grado de prosperidad
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sin precedente. De otro lado, no dejaba su espíritu sin cul­
tura, sino que pasaba sus noches estudiando á Blakstonc, 
Montcsquicu y los mejores comentaristas de las leyes in­
glesas. Las máximas que seguía en estos estudios eran: 
«No comenzar un libro sino para concluirle;» «no darlo 
por leído hasta habc'rsclo apropiado,» y «llevar á cada es­
tudio toda la fuerza de espíritu de que fuera capaz.»

Buxton tenia solo treinta y dos años cuando entró en el 
Parlamento, y tomó en di desde luego aquella posición 
influyente, á la cual no deja de llegar un hombre honrado, 
instruido y resuelto, que penetra en aquella Asamblea de 
los primeros caballeros del mundo. La principal cuestión á 
que se dedicó fué la emancipación completa de los escla­
vos en las colonias inglesas. Él mismo atribuía el vivo in­
terés que había prestado desde su juventud á esta cues­
tión á la influencia de Priscilla Gurney, mujer que á una 
bella inteligencia y á un corazón amante, unia la práctica 
de las más señaladas virtudes. En su lecho de muerte envió 
muchas veces á buscar á Buxton y le suplicó «que hiciese 
de la causa de los esclavos el gran objeto de su vida.» Su 
ídtimo acto fue un esfuerzo para renovar esta rccomenda- * 
cion solemne; esfuerzo en medio del cual aquella noble 
mujer espiró. Pero Buxton no olvidó su encargo: dió el 
nombre de su esposa á una de sus hijas y el día del ma­
trimonio de ésta—el i.° de Agosto de 1834, dia deja 
proclamación de la libertad de los negros—después de 
bendecirla y de verla libre de la autoridad paterna fran­
quear el dintel de la casa, volvió á sentarse y escribió á 
uno de sus amigos:

«...La novia ha partido: todo ha pasado admirablemen­
te... No hay ya más esclavos en las colonias ingb sas!.'»
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FIN

Buxton no era un genio: no era ni un jefe grande por su 
inteligencia, ni un inventor; era simplemente un hombre 
resuelto, franco,, serio y enérgico. Nada daria una idea 
más exacta de su carácter que estas palabras suyas, que 
todo jóven debiera llevar grabadas en el alma:

«Cuanto más vivo, tanto más adquiero la certidumbre 
de que la gran diferencia que existe entre los hombres dé­
biles y los poderosos, los pequeños y los grandes, es la 
energía. Es decir , una resolución bien precisa, una deter­
minación invencible, y después... ¡la muerte ó la victoria! 
Con esta cualidad se realizará todo lo que es posible rea­
lizar en este inundo; pero sin ella no hay ni talentos, ni 
posición, ni ocasiones favorables que puedan hacer un 
hombre de esta criatura de dos patas que somos todos. i>



■



NUEVA PUBLICACION

LA BRUTALIDAD

DE LOS NEGROS
PUK

RAFAEL MARÍA DE LABRA

Sumario. Indolencia de la raza do color. 
—Su aversión al trabajo.—Ferocidad de sus 
instintos.—Incapacidad para recibir toda 
cultura.

Estudio estadístico.—Los blancos en la 
Península y en Cuba.—Los negros de Puerto- 
Rico, Cuba, .Siboria, Congo, Estados-Uni­
dos y colonias inglesas y francesas.—Com­
paraciones.—Testimonios de esclavistas.— 
Anuncios de los periódicos de Cuba.—Re­
sultados de la abolición en Puerto-Rico.

Un folleto.—Precio 2 rs.
En la administración de EL Abolicionista.



EN PRENSA

COLONIZACION EN LA HISTORIA

por

RAFAEL DE LABRA

Dos tomos en 8.°
Estudios históricos sobre la fundación de 

los Estados-Unidos de América, la catástrofe 
de Haití, la Constitución del Brasil y princi­
palmente la colonización española y las cé­
lebres Leyes de Indias.

CONFERENCIAS DEL ATENEO DE MADRID


